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“Y dirán: esta tierra que era asolada ha venido a ser como 

Huerto del Edén; y estas ciudades que eran desiertas y asola- 

das y arruinadas, están fortificadas y habitadas. 

Y las naciones que queden en vuestros alrededores sabrán 

que yo reedifiqué lo que estaba Gerribado, y planté lo que es- 

taba desolado”. 

a 

Al estudiar la historia del mundo 

moderno, ningún pueblo llama tanto la 

atención como el Judio; sus realiza- 

ciones portentosas adelantadas en todos 

los campos humanos, en medio de las 

más grandes dificultades, son fuente 

inagotable de ejemplo para aquellos 

otros pueblos que aspiran a alcanzar 

un mejor estar, mediante la conjun- 

ción del esfuerzo nacional. 

Difícil es sintetizar en toda su mag- 

nitud la historia de este pueblo y abar- 
car en esta misma síntesis todos sus as- 

pectos. Se trata simplemente de pre- 

sentar un bosquejo de las cuestiones de 

mayor importancia, dando prioridad a 

las situaciones que antecedieron a la 

creación del Estado de Israel como na- 

ción independiente. 

En el año setenta de nuestra era, Ti- 

to al mando de las legiones romanas 

destruye Jerusalén y con ella su tem- 

plo. Los judíos, después de cuatro años 

de heroica lucha (66-70) contra los ro- 

manos, contienda que puede conside- 

rarse como una de las más crueles y 

sanguinarias de la historia, son venci- 

dos, desterrados y perseguidos. 

EZEQUIEL 36.35-36 

Sesenta y dos años después Bar 

Kojba, llamado el Hijo de la Estrella, 

apoyado por el célebre Rabí Akiba, 

trata en esfuerzo inútil, pero grande 

como todas las causas de la libertad, de 

terminar con la dominación romana en 

el territorio de Israel. Tres años dura 

la rebelión de Kojba y en el año 135 

este último esfuerzo bélico de los ju- 

díos por alcanzar su independencia, es 

+..ogado en sangre; los soldados judíos 

combaten por última vez y en la forta- 

leza de Massada, a orillas del Mar 

Muerto, antes que caer prisioneros sie- 

gan su propia vida y la ofrendan en 

aras de su ideal. 

Comienza entonces, nuevamente, un 

doloroso peregrinar por todos los ca- 

minos del mundo y a todas las nacio- 

nes llegan grupos de judíos en busca 

de la paz necesaria para formar un 

hogar. Mas nunca en parte alguna rea- 

lizarán su anhelo; siempre se les se- 

ñalará, se les confinará y perseguirá, 

se les hará víctimas de “pogroms” san- 

grientos, serán calumniados y vilipen- 

diados bajo los más fútiles pretextos. 

David Catarivas, en su estudio sobre 

Israel nos dice al respecto: 
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“Los judíos están a merced de to- 

dos los pueblos, son los que pagan to- 

das las consecuencias. Los cristianos 

los acusan de “deicidio”. Los musul- 

manes que no han podido convencer- 

los, los persiguen. Y Jerusalén les está 
vedada, sea por unos, sea por otros, 

Durante siglos, en todos los países, con 

algún matiz de diferencia, se repite la 

misma historia hecha de “ghetos” y 

“pogroms”, de tormentos y de autos de 

fe, de estrellas amarillas y crematorios. 

de expulsiones y conversiones, de ca- 

lumnias criminales, de mentiras y teo- 

rías estúpidas, de falsedades groseras 

y prejuicios bárbaros. Durante siglos 

los judios serán ahorcados. degollados, 

ahogados, quemados. En todas partes 

serán perseguidos, explotados, marca- 

dos, expulsados....” 

Este drama de siglos, tiene su cul- 

minación con el advenimiento al poder 

del partido Nacional-Socialista en Ale- 

mania. Todo lo vivido anteriormente 

  

CAPITAN DE INFANTERIA 
GUSTAVO RODRIGUEZ MONROY 

En el año de 1950, prestó el Servicio Mi- 

litar en Ja Escuela de Artillería, pasaudo 

de esta Unidad a la Escuela Militar de Ca- 

detes, de donde egresó como Subteniente 

el 3 de abríl de 1952. 

Siendo Oficial de Planta en la Escuela de 

Infanteria fue destinado al Batallón de In- 
fantería “Colombia” en Corea, integrando 

el noveno contingente de relevos, Hizo to- 

da la campaña del año 53 en Corea, habien- 

do tomado parte activa en la Batalla del 23 

de marzo. 

Ha pertenecido a las siguientes Unidades, 

en las cuales ha desempeñado todos los car- 
gos del Batallón de Infantería, correspon- 
dientes a su grado: 

Escuela de Infantería, Batallón de Infan- 
tería “Colombia”, Batallón de Infantería 

N0 3 “Bárbula”, Batallón de Infantería “Bo- 
yacá”, Batallón de Infanteria “Junín”, Ba- 
tallón de Infantería “Jaíme Roock”, Bata- 

Món de Infanteria “Córdoba”, Batallón de 

Infanteria “Bolivar” y Batallón de Infan- 

tería “Patriotas”, 
En la actualidad desempeña el cargo de 

Jefe de la Sección Logística del Departa- 

mento E-a4, 
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por este pueblo, extraño en todas par- 

tes, parece entonces sin importancia; 

el nazismo lleva a cabo entonces la ma- 

yor de las persecuciones de que se ten- 

ga noticia en la historia. 

Cuáles las causas, los motivos, las ra- 

zones de esta espantosa persecución que 

será baldón eterno para los pueblos ci- 

vilizados?. Queda la pregunta sin res- 

puesta, pero veamos sumariamente a 

continuación, algunos de sus resultados. 

Para el año de 1937 los servicios €s- 

tadísticos del Tercer Reich señalaban la 

cifra de 10.3 millones de judíos en Eu- 

ropa, estando localizados los núcleos de 

mayor densidad en Rusia, Polonia, Ale- 

mania, Austria, Checoeslovaquia, Hun- 

gría, y a orillas del Mediterráneo. 

En el año de 1935 la situación de los 

judios en el Tercer Reich, ya era de- 

sesperada. La propaganda antisemita, 

iniciada desde antes de 1933, ha dado 

sus frutos y desde dicho año la perse- 

cución ha comenzado en gran escala. 

Asesinatos individuales y colectivos, 

torturas, confiscación arbitraria de bie- 

nes y vejaciones de toda indole se co- 

meten ininterrumpidamente contra es- 

ta gente inerme; en igual forma, ¡ju- 

díos ricos y poderosos, pobres y mise- 

rables reciben el castigo inexplicable. 

Aquellos que oportunamente alcan- 

zan a darse cuenta de la época dan- 

tesca que se avecina huyen con sus fa- 

milias, bien a los países europeos ve- 

cinos o a América, pero muchos que 

por imposibilidad fisica o económica, 

no logran hacerlo, son victimas de sus 

verdugos. 

Dicho estado de cosas prevalece has- 

ta 1939 en que los jerarcas nazis cam- 

bian su politica y propugnan la ex- 

pulsión masiva de quienes quedan de 

esta “raza” en Alemania, hecho lle- 

vado a cabo durante los años 1939, 
1940 y principios de 1941. 

Por esta misma época comienza a to- 

mar forma un plan de concentración 

general de los judíos europeos en la 

isla de Madagascar, situada en el mar 

 



de las Indias y separada de la costa 

Africana por el canal de Mozambique. 

En esta colonia francesa, debía que- 

dar reunida la judeidad europea, pero 

tal plan, denominado “Plan Madagas- 

car”, no llegó a ponerse en práctica y 

debido a ello, muchos millones de ju- 

dios no sobrevivieron. Infortunada- 

mente de nuevo se produce una varia- 

ción radical en las autoridades alema- 

nas sobre la forma de conducir la 

cuestión judia y en 1942 se pone en 

marcha la “Solución Final” al proble- 

ma judio en Europa. 

El desarrollo de la Segunda Guerra 

Mundial, daba a Alemania el dominio 

de las % partes del territorio europeo 

en 1942 y por consiguiente, los judíos 

que vivían en los países ocupados que- 

daban a merced del nazismo al igual 

que en la propia Alemania. Se orga- 

nizaron ghetos por docenas, se con- 

centraron en ellos multitudes enormes 

que llegaban de todas partes transpor- 

tadas en las más miserables condicio- 

nes. Se les encerró para que murieran 

de frio, hambre, enfermedades conta- 

glosas; el tifus hizo verdaderos estra- 

gos y por ésta y otras muchas causas, 

los muertos aparecían a montones en 

las calles desoladas de los ghetos. 

Con todo esto, considerado tan su- 

cintamente, los nazis redujeron a sus 

enemigos raciales y políticos “hasta 

que tomaron apariencia de seres in- 

frahumanos. Entonces, por compara- 

ción, se sintieron Super-hombres”. 

En medio de este gigantesco cua- 

dro de miseria y muerte, un grupo de 

judíos, pequeño por su número pero 

grande en su heroismo, un ejército an- 

drajoso y hambriento, desarmado y 

abandonado por todos a su propio des- 

tino, se subleva en el gheto de Var- 

sovia en febrero de 1943 contra “el 

poder militar más grande que ha- 

bía conocido el mundo”. Fue una lu- 

cha a muerte, cruenta; no se daba ni se 

pedía cuartel; desigual en grado máxi- 

mo, No se tiene ningún ejemplo en la 

historia como éste, en que tan pocos, 

hayan resistido a tantos. Cuarenta y 

dos días con sus noches ese puñado 

de hombres rechazó las fuerzas ale- 
manas de Varsovia y éstas para po- 

der vencer, tuvieron que destruir el 

gheto en su totalidad. Todo fue arra- 

sado, incendiado, bombardeado, hasta 

perecer el último de los combatientes; 

mueren con ellos, decenas de miles de 

mujeres, ancianos y niños que no to- 

maban parte en la contienda, 

En esos cuarenta y dos días, los ju- 

dios del gheto de Varsovia, revivieron 

y superaron las páginas de gloria es- 

critas por sus antepasados en Betar, 

Massada y Jerusalén, muchos años 
atrás. 

Además de este capítulo heroico es- 

crito por los defensores del gheto de 

Varsovia, se presentaron en los otros, 

casos esporádicos de resistencia que 

fueron más o menos, rápidamente so- 
focados. 

Los judios que sobrevivían a las 

condiciones impuestas en los ghetos, 

los procedentes de ciudades, aldeas 

y zonas rurales fueron llevados a cam- 

pos de concentración, en los cuales en- 

contraban la muerte, bajo las más ab- 

surdas y crueles condiciones. Belzec, 

Trebelinka y Wolzec, Sosibor y Maj- 

danek, Birenau y Oranienburg, Dachau 

y Auschwitz, fueron algunos de esos 
lugares. 

Auschwitz, presenció hasta 24.000 

sacrificios humanos en un solo día. En 

otros campos, sucumbian diariamente 

entre 5.000 y 15.000 personas. De es- 

ta manera, en la turbulenta vida de los 

ghetos y campos de concentración pe- 

recieron 4.5 millones de judíos de to- 

da Europa. Pero al parecer, el horror 

de las cámaras de gas, de los hornos 

erematorios, del hambre, de las enfer- 

medades y del frío, no son suficientes 

para alcanzar el propósito de elimi- 

nación y la muerte llega también a los 

judios mediante fusilamientos masivos; 
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por este procedimiento se aniquila cer- 
ca de 1 millón de ellos! 

El avance incontenible de los ejér- 

citos aliados, paralizó la mano criminal 

y puso término a la Segunda Guerra 

Mundial; en Europa el número de ju- 

díos supervivientes no llegaba a los 

4.5 millones. La diferencia entre esta 

cantidad y la dada en la estadística del 

Tercer Reich para 1937, antes conside- 

rada, había desaparecido víctima de 

este increíble y gigantesco genocidio. 

A 

El Sionismo, movimiento que pro- 

pendía por el retorno del pueblo judío 

a Sión, adquirió gran auge y carácter 

político en el Siglo XIX gracias al 

impulso que recibió de Teodoro Herzl, 

autor de la obra “El Estado Judío” y 

al sentimiento nacionalista que rena- 

cía en los judíos. Además los deseos de 

regresar a Tierra Santa y tener allí 

un lugar propio donde crear su estado, 

eran cada vez más decisivos. 

Años antes de aparecer el “Estado 

Judio”, escritores y pensadores de di- 

ferentes nacionalidades, filosofías, cre- 

dos e ideas políticas expresaban su in- 

quietud en favor de la creación de un 

estado para esta “raza”. 

El pueblo judío despierta de su le- 

targo; se conciben y crean asociacio- 
nes de “Amantes de Sión”, se compran 

tierras en Palestina a los árabes a pre- 

cios altísimos naciendo en ellas flore- 

cientes colonias judías. En 1856 se plan- 

tan los primeros naranjales y en 1870 se 

organiza la primera escuela agrícola; 

los pasos iniciales son tímidos, se des- 

confía de la posibilidad de tener un país 

propio, se considera que todo no es 

más que una quimera. Rothchil, mag- 

nate judío se constituye en el apoyo 

económico, organiza la compra de tie- 

rras, entrega dineros, consigue ins- 

tructores agrónomos y se inicia una 

administración. 

Los que llegan, organizan comu- 
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nidades que en el aspecto económico 

siguen el ejemplo de los antiguos ese- 

nios, para convertirse en los precurso- 

res de las colonias colectivistas y de 

las aldeas cooperativistas (Kibutz y 

Moshav, respectivamente). 

El desierto inicia su transformación; 

las tierras inhóspitas principian a po- 

blarse de vida vegetal; el erial se con- 

vierte en jardín. La profecía comienza 
a cumplirse! 

Con el “Estado Judío”, aparecido en 

Viena el 14 de febrero de 1896 se 

afirman las bases; Teodoro Herzl, es un 

hombre extraordinario que linda con 

lo genial. A partir de este momento, 

hasta el día de su muerte, dirigirá to- 

dos sus esfuerzos en busca de la me- 

ta distante. “El Estado Judío es una 

necesidad mundial, los judíos que lo 

quieran tendrán su estado y lo me- 

recerán”, dice en su libro. Piensa, or- 

ganiza, dirige, escribe y hasta profe- 

tiza. En 1897 se lleva a cabo en Ba- 

silea el primer congreso Sionista y 50 

años más tarde en 1947, las Naciones 

Unidas crean definitivamente el Esta- 

do de ISRAEL en una porción de Pa- 
lestina. 

Pero en esos 50 años que median en- 

tre la fecha del primer congreso Sio- 

nista y aquella en que las Naciones 

Unidas crean el Estado, los mismos 50 

años que Herzl había considerado ne- 

cesarios para la creación definitiva de 

Israel, tienen lugar diversos aconte- 

cimientos que es necesario comentar. 

En el Siglo XIX Inglaterra mani- 

fiesta su interés por Palestina. Lord 

Cromer expone entonces, la necesidad 

de tomar esa tierra a la disolución del 

Imperio Otomano. Los Ingleses desea- 

ban Palestina, si se tiene en cuenta que 

ésta se encuentra en la margen orien- 

tal del “Mare Nostrum” que vincula 

a Europa con Asia y a ésta con Euro- 

pa y Africa, que se encuentra inmedia- 

ta al Canal de Suez, que es paso hacia 

la India, en ese tiempo colonia de In- 

glaterra y finalmente, porque esa tie- 
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rra es sagrada para varias religiones. 

En 1917 se produce la "Declaración 

Balfour”, en la cual se manifestaba In- 

glaterra favorable al establecimiento 

de un “Hogar Nacional Judío” en Pa- 

lestina, y en Diciembre del mismo año 

entra en Jerusalén el General Inglés 

Allenby. Tres años después, la Socie- 

dad de las Naciones concede a Ingla- 

terra el “mandato” sobre Palestina. 

El Gobierno mandatario, inicia sus 

labores separando parte del territorio 

de Palestina para organizar uno autó- 

nomo, bajo dominio árabe. Los ingle- 

ses, interesados profundamente en el 

petróleo del Medio Oriente, entonces 

en manos de los árabes, coquetean con 

éstos, que ya aceptan de mala gana la 

inmigración judía a Palestina y pro- 

meten politicamente intervenir en la 

cuestión. Los “efendis”, ven con malos 

ojos el arraigo de los judíos en las tie- 

rras que ellos mismos les habían yen- 

dido a precios exorbitantes y contem- 

plan disgustados el mal ejemplo que 

sus campesinos reciben de los judíos: 

trabajo, elevación notable del nivel de 

vida, educación, cooperativismo, liber- 

tad. 

La aceptación de estos nuevos siste- 

mas de vida no es fácil, pues es obvio 

comprender que tales hechos obrarían 

como estímulo despertando la inquie- 

tud y el ansia de superación indivi- 

dual y colectiva en los campesinos ára- 

bes, esclavos centenarios de sus feu- 

dales señores. Lo anterior y el deseo 

de adquirir nuevamente Jas tierras que 

habían enajenado cuando eran desér- 

ticas y que ahora ven florecientes, los 

impulsa a valerse de la fuerza y a co- 

meter los primeros ataques contra los 

judíos en Palestina. Los hechos vienen 

y son acompañados de extraordinaria 

sorpresa que inclina la balanza a favor 

de los judios; éstos que no combatían 

desde 1800 años antes; que durante se- 

tenta generaciones no habían sido sol- 

dados; que durante centurias sin fin, 

habían sido víctimas indefensas en to- 
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das las naciones y de todos los pueblos 

y que cuando se les asesinó sin discri- 

minación y se les conculcaron todos los 

derechos se mostraron pacíficos hasta 

lo increíble; que se encontraban de- 

dicados a la agricultura y a desarro- 

llar ese “Hogar Nacional Judío” de que 

hablara el señor Balfour en su decla- 

ración del año 17; que no tenían ar- 

mas ni sabían manejarlas porque no 

eran ni habían sido militares, se de- 

fendieron. Respondieron a la fuerza 

con la fuerza, al fuego con el fuego. 

Lo que no sabían del arte de la gue- 
rra no lo aprendieron de otros; su pro- 

pio instinto de conservación se lo ense- 

ñó, y la experiencia los hizo maestros, 

se adaptaron extraordinariamente rápi- 

do al ambiente bélico, sufriendo tan so- 

lo contados reveses, a partir del mo- 

mento en que resucita en ellos el espí- 

ritu guerrero que había animado los 

ejércitos de Josué, David y Kojba. Este 

pueblo, que en otras tierras no se atre- 

ve a defenderse y que se mostraba su- 

miso a sus designios, por absurdos que 

ellos fueran, al estar nuevamente en ls- 

rael, se convierte en guerrero y rea- 

liza acciones que parecen de leyenda. 

Se organiza la Haganná, especie de 

“Unidad de autodefensa”, y en cada 

colonia ya establecida, o recientemente 

instaurada, se instalan centinelas y to- 

rres de vigilancia desde las cuales ojos 

juveniles de muchachos y muchachas 

contemplan y vigilan amorosamente la 

tierra de su pertenencia, para dar la 

voz de alarma y proceder a la defensa. 

Esta actuación de defensa armada, 

no solo sorprende a los árabes sino 

también a los ingleses quienes reciben 

extrañados la noticia de la nueva ac- 

titud judía, la cual no había sido con- 

siderada dentro de los posibles, en la 

generación que se prende a las tierras 

palestinas, 

En Palestina los judíos comienzan a 

pensar en la independencia; los ingle- 

ses y árabes ante la nueva situación 

se manifiestan inconformes. Los ára- 

 



  

bes quieren una Palestina árabe y los 
ingleses se encuentran muy bien con 

el “mandato”; dividen para reinar y 

el enfrentamiento judeo-árabe se re- 

erudece. 

En Europa la persecución nazi a los 

judíos obliga a gran número de ellos 

z buscar refugio en Tierra Santa. Con 

esta inmigración de judios europeos, 

que aparte de aumentar su número 

aportan conocimientos técnicos y práe- 

ticos en muchos aspectos importantes 

para el desenvolvimiento económico e 

industrial de Israel, la desconfianza 
crece. 

“Gran Bretaña, piensa que tiene más 

necesidad de paz con el mundo árabe 
que con su conciencia” y en 1939 emi- 

te el “Libro Blanco”, para satisfacer 

a los “efendis”, en el cual se regla- 

menta y limita la emigración de 
judíos hacia Palestina y la compra de 

tierras. 

En Europa, Alemania inicia la cons- 

trucción de campos de concentración 

para el exterminio de los judíos en for- 

ma masiva, y en Palestina Inglaterra 

cierra las puertas a la inmigración. El 

“Libro Blanco” fija el número de ju- 
díos que pueden entrar a Palestina en 

los próximos cinco años, en la ínfi- 

ma cantidad de 75.000, el mismo nú- 

mero que era eliminado en Auschwitz 

en tres días solamente, Al cerrar las 

puertas del único lugar que podía y 

(quería recibir a los judios europeos, 

simplemente se les entregaba en ma- 
nos de los nazis, 

La inmigración, que es ilegal cuan- 

do excede el número fijado de mil dos- 

cientos cincuenta judíos al mes, conti- 

núa a pesar de todo. Barcos piratas 

cargados de contrabando humano, re- 

ciben judios en todos los puertos de 

Europa y burlando el bloqueo de la 

armada inglesa los dejan en playas pa- 

lestinas e inmediatamente, de manera 

milagrosa, estos hombres, mujeres y 

niños llegados de tan disímiles am- 

bientes, se incorporan en forma to- 

tal a la vida industrial, agrícola, eco- 

nómica, política y de guerra, que tie- 

ne entonces lugar en Israel. 

La cruzada de exterminio en Euro- 

pa y la clausura de los puertos de 

Palestina en los mismos días, son las 

causas fundamentales que motivaron 

el estallido de la revolución judía con- 

tra Inglaterra. 

A 0 ES 

A más de la Haganná, se activan el 

Irgun Tsevai Leumi (Ejército clandes- 

tino) y el Lojameh Jerut Israel (Com- 

batientes por la libertad de Israel). La 

Haganná toma contacto con estos gru- 

pos y queda con ellos en la clandesti- 

nidad, Se está en guerra contra Ingla- 

terra. 

Los rebeldes llevan a cabo los más 

audaces golpes contra el poder Britá- 

pico y 200.000 soldados ingleses son 

impotentes para contener un movimien- 

to revolucionario, que no tuvo en sus 

grupos clandestinos unidad de acción 

ni de mando. Cada uno de ellos obra- 

ba autónomamente y sin establecer la 

coordinación previa y necesaria, por lo 

cual en ocasiones se producen reveses 

que no hubieran ocurrido mediante 

planeamiento de conjunto. Sin embar- 

go son muchos los éxitos que se lo- 

gran; por las vías diplomáticas se con- 

siguió interesar al mundo en el pro- 

blema judío y que las Naciones Uni- 

das lo abocaran, pero tal vez sin el 

movimiento de resistencia a los ingle- 

ses, no se hubiera logrado despertar la 

atención universal en favor de los ju- 
dios. 

El movimiento de resistencia, pro- 

dujo y tuvo éxito en los golpes de ma- 

no de mayor envergadura y más ge- 

nialmente concebidos en la historia de 

la guerra de guerrillas. Donde me- 

nos lo esperaban los ingleses, donde 

mejor estaban resguardados, bajo to- 

das las condiciones de luz, e incluso el 

Sábado, día santo de los judíos, fueron 
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atacados. Se penetró en los campa- 

mentos militares y se extrajeron miles 

de armas de los depósitos, se entró en 

los aeródromos y se redujeron a ce- 

nizas decenas de aviones de diferen- 

tes características, se atacaron colum- 

nas de vehículos, se asaltaron trenes, 

se minaron carreteras, se hicieron de- 

saparecer centenares de metros de 

oleoductos, se capturaron vehículos 

blindados y se libraron prisioneros de 

la fortaleza ACO, tenida como inex- 

pugnable. 

El mundo se asombra y los ingleses 

se desconciertan. Las injusticias que se 

cometen contra los rebeldes o contra 

la población civil, despierta el anta- 

gonismo aún en los más pacifistas. 

Pero lo que más enardece a los ju- 

díos es que los puertos continúen ce- 

rrados para sus hermanos europeos, 

cuando ya es ciertamente sabido por 

todos, el genocidio que adelantan los 

nazis. Si los ingleses hubieran abierto 

las puertas de Palestina a los judíos 

europeos, tal vez el “mandato” britá- 

nico en Palestina aún continuaría. 

La lucha que se libra en Israel tiene 

una caracteristica especialisima; se 

combate más por los judíos europeos, 

que por la propia libertad. Se busca 

ésta, pero para poder recibir sin tra- 

bas a los judíos del mundo que quie- 

ran ir a cobijarse bajo el cielo de ls- 

rael, y especialmente a los europeos 

que son quienes más necesitan de una 

patria, 

En la historia militar de Israel de 

esos años encontramos el más rico ve- 

nero de ejemplos asombrosos, sobre 

la guerra de guerrillas. Lo sucinto de 

estas líneas no permite hacer amplia 

referencia de este importante aspecto, 

y como los demás ha sido tratado bre- 

vemente. 

Mientras el ejército clandestino libra 

su lucha contra el Ejército Inglés en 

Palestina y la Agencia judía tiene con- 

tactos diplomáticos en todos los países, 

a medida que se va despejando el pa- 
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norama y va haciéndose tangible la 

realidad del futuro Estado de Israel, los 

pueblos árabes que no aceptan nada 

que no sea una Palestina árabe, se pre- 

paran para la guerra. 

La Organización de las Naciones Uni- 

das, que ha nombrado comisiones pa- 

ra que estudien el problema, consi- 

dera que la solución más acertada es 

la partición de Palestina en dos 
Estados, uno árabe y otro judío, con 

miras a dar a cada pueblo un área in- 

dependiente y terminar con la tensión, 

asegurando la paz amenazada en el 

medio oriente. 

De acuerdo con esto, el 29 de no- 

viembre de 1947 se vota en sesión ple- 

na en la O. N. U. y por mayoría de 

votos se aprueba la moción. Han yo- 

tado a favor: Francia, los Estados Uni- 

dos, Rusia y las naciones latinoameri- 

canas excepción hecha de Cuba. Los 

árabes no aceptan la resolución de las 

Naciones Unidas y reaccionan contra 

ella reuniendo voluntarios para una 

guerra santa en Palestina; tales vo- 

luntarios llegan en grandes cantidades 

y penetran por las fronteras del Líba- 

no, Siria y Transjordania, ante la mi- 

rada indiferente de los ingleses. 

Se organiza dentro de Palestina un 

Ejército irregular árabe, que recibe la 

pomposa denominación de “Las Fuer- 

zas del Yarmuk”, las cuales ven au- 

mentados sus efectivos diariamente con 

los voluntarios que vienen sedientos de 

sangre judía y a quienes previamente 

se les han prometido triunfos fáciles, 

rápidos y rico botín. 

Inmediatamente después de haberse 

pronunciado la O. N. U., en favor de la 

partición, “Las Fuerzas del Yarmuk” 

rompen hostilidades contra los judíos. 

La jerusalén vieja se aísla, en las ca- 

lles de Tel-Aviv se combate, los Kibutz 

y los Moshav fronterizos y lejanos, son 

sitiados, se cortan las vías de comuni- 

cación y econ ello el envío de alimen- 

tos, hombres y armas; se busca y es- 

pera que en breve los judios se rindan 

 



  

y caiga en manos árabes cada Kibutz, 
cada Moshav que ha sido tomado co- 

mo objetivo. Pero los judíos no están 

para rendirse; todos prefieren morir 

cambatiendo a entregar aquello que 

han obtenido a costa de tantos sacri- 

ficios y que ya es su patria, su pre- 
sente y su futuro. 

En las ciudades, en los Kibutz, en los 

Moshav se defienden y simultánea- 

mente se instruyen y forman soldados 

y se fabrican armas; en todos aquellos 

sitios en que “Las Fuerzas del Yar- 

muk” atacan seguras del triunfo, son 

rechazadas sufriendo grandes bajas y 

en oportunidades hasta persecución; 

hubo ocasiones en que los árabes op- 

taron por retirarse, luego de varios 

ataques a una posición judía, cuando 

ya los defensores del lugar habían ago- 

tado las municiones, tenían gran nú- 

mero de heridos y no se encontraban 

en condiciones de resistir la prolonga- 

ción de la acción. 

Las mujeres y los niños al igual que 

los adultos, combatían heroicamente; 

en esta época, párvulos judíos de 10 

y 12 años siguiendo el ejemplo de los 

“Sabras”, son soldados que combaten 

bravamente no arredrándoles el tro- 

nar del cañón ni el lamento de los 

compañeros que caen bajo las balas 

enemigas. Diferentes a todos los niños 

del mundo, no juegan a la guerra, por- 

que hacen la guerra al igual que sus 

mayores. Fue una niñez admirable! Y 

las mujeres judías, aquellas que com- 

batían al igual que los hombres, las 

madres que veían morir sus hijos en 

el regazo, la hermana amorosa y la 

amante abandonada, todas ellas “re- 

velaron una fuerza de resistencia in- 

calculable en aquellos días de lucha, 

orfandad y pérdida de hijos”. 

Bajo esta situación impuesta por los 

árabes, la Haganná, el Irgun y el Lo- 

jamet Herut, salen de la clandestini- 

dad a la luz, para fundirse en un solo 

cuerpo que cobra vida bajo el coman- 

do y dirección de los oficiales de la 

Haganná, naciendo en esta forma, el 

ejército de Israel en plena guerra. Se 

termina la guerrilla y se da comien- 

zo a la guerra regular. 

Pero como aún los ingleses ocupan 

Palestina y se niegan a facilitar la ad- 

quisición de armas para el ejército na- 

ciente, que las necesita desesperada- 

mente, se organiza el contrabando de 

armamento en gran escala, el cual es 

traído de Europa y los Estados Uni- 

dos por mar y aire, entregándose de 

inmediato en aquellos sectores de ma- 

yor importancia para la defensa de Is- 

rael. En Febrero y Marzo de 1948 no 

se cuenta con ninguna cantidad de ex- 

plosivos, pero la capacidad judía y la 

tesonera voluntad de este pueblo, per- 

miten que a fines de abril se encuen- 

tren disponibles cantidades de tonela- 

das de explosivos para ser empleadas 

en la lucha contra los árabes. 

A AS 

Ante este estado de cosas, el mun- 

do ve con desconfianza la proclamación 

del Estado de Israel. En todas partes 

se duda y comienza a pensarse en la 

posibilidad de que Inglaterra conti- 

núe con el “Mandato”, pero el 14 de 

Mayo de 1948, día anterior del fijado 

por los ingleses para evacuar defini- 

tivamente Palestina, David Ben Gu- 

rión anuncia en Tel-Aviv: 

“Nos, miembros del Consejo Nacio- 

nal, en representación del pueblo ju- 

dío de Palestina y del movimiento sio- 

nista mundial, reunidos en asamblea 

solemne, en virtud de los derechos his- 
tóricos y naturales del pueblo judío 

y de la resolución de la Asamblea Ge- 

neral de las Naciones Unidas, procla- 

mamos el establecimiento del Estado 

Judio en Palestina y lo llamamos Is- 
rael”. 

Proclamado el Estado de Israel, los 

ejércitos regulares de Egipto, Líbano, 

Jordania, Arabia Saudita, el Yemen, 

Siria e Irak, que esperaban asechan- 
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tes en la frontera, irrumpen en todas 

direcciones y horas después de la pro- 

clamación se encuentran muy cerca 

de las principales ciudades israelíes. La 

resistencia es desesperada y los prín- 

cipes del desierto son rechazados, 
los israelíes toman más tierra de la 

fijada en la partición e imponen el ar- 

misticio. 

“Contra toda razón, contra toda ló- 

gica y a despecho de toda “Lógística”, 

el ejército de Israel alcanzó la victoria. 

Las hostilidades duraron solamente 

días; las treguas duraron más que los 

combates. Pero en esos pocos días de 

guerra, los soldados israelíes, arrolla- 

ron todas las líneas enemigas, derro- 

taron los ejércitos árabes, los obligaron 

á abandonar el país...... El mundo, 

asombrado, se entera de que los ju- 

dios no solo servían para dejarse con- 
ducir al matadero, al crematorio”. 

El rechazo sufrido por los ejércitos 

coaligados y el abandono en que fueron 

dejados por sus jefes, obliga a la po- 

blación árabe de Palestina a partir, te- 

merosa de las represalias que pudieran 

tomar los judíos y se concentra en Ga- 

za originando un problema social de 

gran envergadura, todavía hoy aten- 

dido por la O. N. U. 

Es necesario aclarar que la pobla- 

ción árabe salió voluntariamente y más 

por factores imaginarios que reales, to- 

da vez que los israelíes les pidieron 

que se quedaran, ofreciéndoles la in- 

tegración en el nuevo estado. La no 

aceptación de los que salieron, no pue- 

de catalogarse como responsabilidad 

de Israel. 

= Vi 

Los inmigrantes llegados a Israel au- 

mentan durante la guerra hasta la ci- 

fra de mil por día. De todo el mundo, 

en nuevo y maravilloso éxodo, arriban 

a Israel judíos de la Diáspora que vie- 

nen animados del mejor deseo de con- 
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tribuir al engrandecimiento de su nue- 

va patria. 
Se instituyen los cuerpos colegiados 

y se da una legislación al nuevo Es- 

tado; la vida diplomática tiene su prin- 

cipio; las universidades crecen; se ini- 
cian y completan museos; las orquestas 

sinfónicas se cuentan por decenas; la 

cultura israelí toma perfiles propios. 

Con los inmigrantes aumenta el nú- 

mero de Kibutz y Moshav; se desarro- 

llan las industrias; se reconstruye lo 

que ha destruído la guerra; se halla 

petróleo y se explotan comercialmente 

las aguas del Mar Muerto; se riega el 

desierto; toda actividad se emprende 

con máximo entusiasmo. Todo es digno 

de admiración y sirve de ejemplo. 

Pero el más extraordinario de los 

experimentos israelíes es el filológico. 

El Hebreo, lengua ya muerta cuando vi- 

vió Jesucristo, resucita y el pueblo 

aprende a hablarla; se dedican varias 

horas diarias al estudio del idioma y 

a él se aplican jóvenes y ancianos con 
igual entusiasmo en todo el país; se con- 

vierte en el idioma oficial y hoy en Is- 

rael, se dialoga en una lengua desapa- 

recida muchos siglos atrás. 

Y así, paso a paso, este pueblo que 

estuvo siempre dispuesto a dar la vida 

por su ideal, hizo factible la recons- 

trucción del Estado de Israel, contra 

tudo lo posible. 

“Pueblo heroico en el sacrificio, he- 

roico en la guerra, heroico en la re- 

construcción nacional”, ha convertido 

su vida en ejemplo de lucha, su muer- 

te en sinónimo de heroísmo, su sacri- 

ficio en algo imperecedero y su memo- 

ria en simbolo de gloria. 

= Yi — 

El Estado de Israel tiene una super- 

ficie de 27.000 kilómetros cuadrados. 

Actualmente cuenta con una población 

de 2.500.000 habitantes de los cuales 

2.200.000 son judíos. Su capital Jeru- 

salén tiene 150,000 habitantes y entre 

las ciudades principales se encuentra 

 



  

Tel-Aviv con 400.000, Haiffa con 190. 

000, Beersheva con 30.000, Lydda con 

25.000. 

Se extiende por la costa oriental del 
Mediterráneo y en el extremo meri- 

dional llega hasta el golfo de Acaba 

en el Mar Rojo. Su topografía está de- 

terminada por los montes que forman 

la Cordillera del Líbano de los cuales 

son estribaciones en Israel, los de Ju- 

dea, Efraín, Galilea y el conjunto de- 

nominado Monte Carmelo; entre ellos 

se extienden la llanura de la costa, la 

de Juleh, el Valle de Israel y el del 

Jordán. En el Sur está la vasta re- 

gión de el Neguev, zona que constitu- 

Superficie cultivada. (Hectáreas) 

Superficie irrigada. (Hectáreas) 

Consumo de agua. (Mts. cúbicos) .. 

Producción de electricidad. (Kvl.) .. 

Producción de cítricos. (Cajas) 

Tractores de servicio .. o 

Segadoras enfardadoras .. Pei 

Tonelaje de la Marina Mercante .. 
Importaciones. (Li) 

Exportaciones .. 

De 1958 a esta época, la industria, 

la agricultura y el comercio internacio- 

nal se han acrecentado notablemente, 

registrándose un adelanto significativo 

en todos los aspectos de desarrollo, que 

se conjugan en la vida israelí. 

VOCABULARIO: 

Diáspora: Dispersión de los judíos por 

el mundo. 

Gheto: Lugares aislados, generalmen- 

te cercados, en que se confinaba 

a los judíos. 

Kibutz: Colonia Colectivista. 

Moshav: Aldea Cooperativista. 

Pogroms: Persecuciones cruentas de 

carácter religioso y racial que 

sufrieron los judíos, en las cua- 

les fueron exterminados gran 

número de ellos a través de to- 

ye casi la mitad del territorio. Al Nor- 

te del Neguev se extienden las histó- 
ricas regiones bíblicas de Judea, Sa- 

maria y Galilea. A lo largo de la fron- 

tera oriental se halla la depresión del 

Jordán en la cual se encuentra el Mar 

de Galilea y el Mar Muerto, cuyo ni- 

vel es de 392 mts. El clima de las re- 

giones costeras y adyacentes es el pro- 

pio del Mediterráneo; el Valle del Jor- 

dán goza en cambio de un clima tro- 

pical seco. 

El desarrollo agrícola e industrial 

de la nación, se refleja en los siguien- 

tes datos estadísticos correspondientes 

a los años de 1948 y 1958: 

1948 1958 

165.000 400.000 

30.000 120.000 

250.000.000 900.000.000 

410.000.000 1.350.000.000 

3.895.227 7.150.000 

681 4.500 

175 1.000 

14.000 250.000 

253.120.000 25.540.000 

29.680.000 92.000.000 

das las épocas y en todos los 

países. 

Sabras: Descendientes de pioneros, ha- 

bían nacido en Israel. En hebreo 

el higo maduro, fruta muy ape- 

tecida entre los israelíes. 
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